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			Sinopsis

		

		
			Tina siempre ha querido saber por qué su padre la abandonó, y ahora puede averiguar la verdad, pero para ello debe cumplir con un requisito: ¡casarse! El problema es que su novio la acaba de dejar y su fama en la pequeña localidad de Galena juega en su contra para buscarse otro candidato; por eso decide marcharse a Chicago. Sin embargo, su manera de ser, alocada e imprevisible, y ese imán que posee para atraer los problemas hacen que su madre le imponga irse a vivir durante un tiempo a casa de Jack Thompson, su archienemigo. Desde que se divorció de su anterior esposa, Jack ha optado por una vida tranquila y relajada, donde sólo tienen cabida su hijo Ryan, sus amigos y su trabajo. ¡Nada más! Ni siquiera puede pensar en volver a sentirse a merced del amor. Hasta que esa joven mujer de larga melena, olor a vainilla y mirada traviesa irrumpe en su casa y le hace vivir situaciones surrealistas, divertidas y demenciales que se convertirá en una atracción que irá creciendo lentamente y provocará que se lo replantee todo. ¿Es posible pasar del odio más absoluto al amor más enloquecedor? ¡Qué tiemble Chicago!

		

	
		
			Ni una boda más

			

			Loles López
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			Para ser felices se necesita eliminar dos cosas: el temor de un mal futuro y el recuerdo de un mal pasado.

			SÉNECA

			 

			Que cuando el amor no es locura, no es amor.

			CALDERÓN DE LA BARCA

		

	
		
			Prólogo

		

		
			¿Veis a esa pánfila que suspira mientras pasea la mirada por el extenso y verde paisaje que rodea este lujoso hotel a las afueras de Galena? Pues ésa soy yo…

			Es cierto que Gooldmoor Inn es un lugar de ensueño, con ese aire de castillo de princesas al más puro estilo americano, un espacio novelesco y único que toda romántica que se precie —entre las que me incluyo a regañadientes, mientras me escondo para que nadie se entere—, alguna vez en su vida ha deseado para su futuro enlace… Pero aun así, sin dejar de observar por la ventana el ideal de cualquier mujer para su boda, mientras sujeto este ramo de flores de colores alegres, que embriaga con su perfume mis fosas nasales, y noto cómo este precioso vestido de raso, largo hasta los pies y excesivamente ceñido para mi gusto, me dificulta incluso el más mínimo movimiento, recuerdo lo que me ha sucedido precisamente esta mañana, porque no podía ser otro día, claro… Sólo he sentido alivio al darme cuenta de que estaba sola en casa en el momento en que he recibido esa visita que ni en mil años habría esperado recibir… ¡Menos mal! Porque dudo que ni mi madre ni mi abuela se hubieran creído cualquier absurda mentira que se me hubiese podido ocurrir para esconder la verdadera razón por la que se me ha quedado cara de póquer cuando ese desconocido me ha dicho quién era… ¿Cómo podía imaginar que, después de diecisiete años, volvería a saber algo de mi padre? Aunque lo que ha venido a darme el abogado de mi progenitor, que es quien era el desconocido, no han sido precisamente buenas noticias...

			Mi padre ha muerto.

			Casi no me ha dado tiempo de asimilarlo, porque enseguida me ha comentado que soy la heredera de todos sus bienes y que me ha dejado una carta que contiene su última voluntad. Pero para poder acceder a todo ello tengo que cumplir un requisito… ¡¡Me tengo que casar!! Dejando a un lado la frustración que he sentido al enterarme del triste desenlace… —comprendedme, cuando mi padre se marchó yo era una niña y sólo tengo diminutos recuerdos de él; tenía la vaga ilusión de que algún día volveríamos a encontrarnos…—, y los bienes que él tuviera, que, la verdad, me dan igual, lo que sí me llama la atención es esa carta. ¿Dejaría ahí mi padre la explicación de por qué nos abandonó y por qué nunca ha vuelto a contactar conmigo? Porque eso sí me interesa saberlo. Pero aquí viene el problema, porque tengo novio, sí, pero sé que nos quedan dos telediarios como mucho... Porque Tim no es que sea el hombre más romántico del mundo ni mucho menos el más detallista —algo que en un principio no me importaba, no todos podemos ser iguales—, pero hay algo que falla, algo en mi interior me grita que él no es ÉL, y, claro, las dudas, los temores comienzan a pasarme factura y Tim lo está notando… No, si al final me veo entrando en el récord Guinness en una nueva categoría que se podrá llamar: «Imán antiamor con tendencia a la mala suerte», y justo debajo una foto mía con una mueca parecida a una sonrisa… Pero a lo mejor —e intento no hacerme muchas ilusiones al respecto— son cosas mías y sólo es un pequeño bache que Tim y yo sortearemos fortificando nuestra relación, para así poder cumplir ese requisito de la boda y poder enterarme de todo… ¿Se nota que la paciencia no es una virtud que posea?

			—¡Estás preciosa! —La alegre y ronca voz de mi mejor amiga me hace girar y abandonar por el momento mis cavilaciones.

			Al verla, sonrío; lleva un precioso vestido blanco palabra de honor combinado con un maravilloso abrigo del mismo color, con pequeños detalles en perla, como en el vestido. Se ha recogido el cabello hacia un lado y unos tirabuzones rubísimos caen por su hombro derecho.

			—Tú sí que estás impresionante —le digo, mientras me acerco a ella con dificultad.

			No sé en qué estaba pensando cuando me compré estos zapatos de tacón. ¡Ah sí!: ¡¡en nada!! Porque si me los hubiese probado con este vestido, simplemente no me los habría comprado... ¡Parezco un pato mareado!

			—Cielo santo… ¡Aún no me lo creo! —exclama con los ojos brillantes de emoción, sin percatarse de mis vacilantes y torpes movimientos—. ¡Ha llegado el día!

			—Sí, parecía que no llegaría nunca, ¿eh? —suelto jocosa, mientras le guiño un ojo.

			Mi amiga es dada a la exageración y a buscar mil infortunios en sus elaborados planes, algo que siempre me ha venido bien: si Adele planificaba algo, sabía que nunca (¡y cuando digo nunca es nunca!) fallaría nada; por el contrario, si lo hacía yo…

			—Sí… —contesta, ocultando una sonrisa nerviosa que no me pasa desapercibida. «¿Me estás escondiendo algo, bandida?»—. No me dejes sola, ¿de acuerdo? —balbucea mientras hace un pucherito que la vuelve todavía más adorable de lo que es.

			—¿Cómo te voy a dejar sola el día más importante de tu vida, Adele? —pregunto cogiéndole una mano y apretándosela con cariño—. Vais a ser muy felices, ya lo verás. Colin te adora y hacéis una pareja perfecta.

			—Sí, es todo lo que siempre he querido… Me imagino que como te pasará a ti con Tim, ¿verdad? —pregunta la muy… En fin, o bien Adele me conoce demasiado o yo soy demasiado transparente, aunque me decanto por lo primero.

			—Bueno… —respondo, pues éste es un tema peliagudo y no deseo que mi mejor amiga, en el día más importante de su vida, esté preocupada por un mal presagio que tengo cada vez que veo a mi novio, al que se le ha sumado el fantástico plus de buscarme un futuro marido lo antes posible…—, eso espero.

			—No te veo muy convencida,

			—¡Ya me conoces! —replico jovial, intentando demostrarle que estoy fantásticamente bien, aunque enterarme esta mañana de que he perdido toda oportunidad de volver a ver otra vez a mi padre me ha dejado trastocada para todo el día.

			Doy un paso hacia ella y siento cómo el vestido me tira tanto que me impide incluso avanzar… Ya podría haber elegido Adele un modelo un poquito más holgado… ¿Será esto una pequeña venganza por haberle provocado más de un dolor de cabeza en el pasado con todo lo que me ocurre?

			—Además, no es momento para hablar de ese tema. Hoy los protagonistas sois vosotros.

			—Pero Tina… —susurra, clavando en mí esa mirada que tan bien conozco.

			Sé que está preocupada por mí y yo también lo estoy, pero hoy es su día y no quiero enturbiar su enlace con mis problemas sentimentales, por no hablar de los familiares e incluso de vestuario…

			—Es la hora —informa la organizadora de la boda asomándose por la puerta e interrumpiendo lo que Adele me iba a decir.

			Ambas asentimos mirándola, para después fijar de nuevo la vista en los ojos de la otra. Acto seguido, cojo mi estola, de un material parecido al que se utiliza para hacer peluches, y me la coloco sobre los hombros.

			—Va a ir todo fenomenal, ya lo verás, Adele. Tú asegúrate de decirle «sí, quiero» a Colin y lo demás irá rodado —digo, mientras le guiño un ojo antes de dirigirme fuera del salón que hemos utilizado para arreglarnos para el gran momento de mi amiga.

			No podría caminar deprisa aunque quisiera. Es una lata, pero entre los tacones y la estrechez del vestido, parezco una geisha novata con juanetes. Me dirijo hacia el sendero que, junto a las otras dos damas de honor —la hermana de Adele y su cuñada, que parece que han tenido más suerte con la talla del vestido—, nos llevará a la zona donde se va a casar mi mejor amiga con el único novio que ha tenido.

			Puedo decir que he tenido el honor de presenciar sus inicios, cuando Colin la esperaba todos los días en el pasillo del instituto para acompañarla. Vi cómo Adele buscaba información por el pueblo para saber si ese chico podía ser bueno para ella, porque mi amiga no es muy dada a vivir la vida loca; poco le faltó para pedirle una muestra de sangre y una declaración jurada antes de tener nada con él… Yo estaba allí cuando comenzaron a salir y vi cómo se enamoraron hasta el punto de convertirse en inseparables.

			Es maravilloso ver que el amor existe de verdad y que no es esa quimera que a mí me parece inalcanzable, que dos personas pueden quererse tanto como para no interponerse en su camino, que juntos son mejores que separados. Colin ayuda a que mi amiga no sea tan cuadrada y Adele lo centra a él de tal manera que Colin ha conseguido labrarse un maravilloso porvenir como político.

			Al poco oímos los primeros acordes de la marcha nupcial. Adele está detrás de nosotras y, sin poder resistirme, he comenzado a hacerle caras para que se ría. Va cogida del brazo de su padre, que la mira con devoción; es tan tierna la imagen que me obligo a no derramar ni una sola lágrima… ¡Madre mía, con lo sensiblera que estoy hoy, sólo me faltaba presenciar esta escena que jamás podré vivir!

			Avanzamos cuando la organizadora de la boda nos hace una señal y al poco vemos la preciosa pérgola, adornada con tul blanco y flores de distintos colores. Delante de ella se encuentran los invitados —que van bien abrigados, pero sin perder el glamour—, sentados en unas bonitas sillas blancas. Al pie del altar, el novio, perfectamente ataviado para la ocasión, sonríe dichoso. A su lado, sus acompañantes: su hermano Davon, que prácticamente es una calcomanía de él, pero un poquito más mayor que Colin; Tim, mi novio, que está más pendiente de recolocarse la corbata que de mirarme y…

			—Mierda —farfullo por lo bajo y me vuelvo para mirar a mi amiga, que me sonríe nerviosa.

			«Conque esto era lo que me ocultabas, ¿eh?» Me armo de valor y sigo adelante, intentando que nadie se dé cuenta de que se me ha revuelto el estómago al verlo y que deseo fervientemente tirarle el ramo de flores a la cara, para después salir corriendo, algo difícil de hacer con estos tacones y este maldito vestido… ¿Será ésa la razón de que el mío me dificulte caminar? Seguramente mi amiga lo previó, algo normal en ella. Lo que aún no entiendo es cómo no me imaginé que vendría a la boda de Colin. Siempre han sido amigos, pero al no vivir en Galena, no sé, pensé que cabía la posibilidad de que no se presentara. Pero… ¿cómo no iba a venir el nieto perfecto a pavonearse delante de todo el pueblo, con su traje hecho a medida y sus modales de niño rico?

			Me pongo en mi lado del altar y centro mi atención en Adele, que me mira con cara de culpabilidad. «Ya te pillaré, bonita.» Saber que lo tengo enfrente me pone de los nervios y de mala hostia, pero es la boda de mi amiga y debo dedicar toda mi energía a que ella esté bien y que sea feliz.

			La ceremonia ha sido preciosa, ésa es la verdad, todo ha salido como mi amiga lo organizó. Sus padres han acabado soltando alguna que otra lagrimita, Colin la ha mirado embelesado, como si estuviera delante de lo más valioso para él, y, cuando el juez los ha declarado marido y mujer, se han besado de una manera tan tierna y tan bonita que no hemos podido parar de aplaudir hasta que los hemos visto abandonar la pérgola.

			«¿Conseguiré casarme algún día con el amor de mi vida o me tocará pasarla pensando que jamás tendré esa carta en las manos? Uf… ¡Ni de coña! Antes me caso con Tim, aunque sepa que no somos la pareja ideal», pienso, para después salir detrás de los recién casados, cada dama de honor con nuestra pareja. Doy gracias por ir del brazo de Tim, que de repente se ha dado cuenta de que existo y no para de mirarme el canalillo. «¡Chico, disimula un poco, que parece que sea la primera vez que me ves!»

			—Estás muy guapa —me susurra y sonrío, aunque esté más pendiente de poner tierra de por medio con la pareja que tenemos detrás. Sí, justo la que forman el chico preferido de Galena y la hermana de Adele.

			—Qué maravilloso enlace… —dice mi abuela acercándose a nosotros, después de que los novios se marchen juntos a hacerse fotos por la preciosa propiedad y los demás invitados nos reunamos alrededor de unas mesas blancas —y unas estufas de pie—, en las se van a servir unos canapés y bebidas.

			—Sí, van a ser muy felices —digo dándole la espalda a mi archienemigo, que está hablando con otros invitados, mientras hace alarde de lo bien que le van las cosas por la ciudad...

			—Tim, ¡qué elegante estás! —suelta mi madre, mirándolo con cariño.

			Él le sonríe ufano y le da un par de besos, para después estrecharle la mano al que será mi futuro padrastro.

			«¿Les digo la verdad a mi madre o a mi abuela…? No, es mejor, no decirles nada. ¡¡Ellas mismas eliminaron cualquier rastro, imagen o recuerdo de mi padre!!»

			—No tanto como tú —contesta Tim con galantería—. Voy un momento a hablar con los chicos —añade, para después alejarse de nosotras.

			—Yo también os dejo a solas para que os pongáis al día —comenta Hunter, el prometido de mi madre, antes de darle un beso en la mano a su futura esposa y caminar hacia donde se encuentran sus amigos.

			—Por lo que veo, éste te está durando más —me suelta mi madre, haciendo que cierre momentáneamente los ojos.

			Es cierto que los novios me duran muy poco, un par de meses a lo sumo, pero yo no tengo culpa de tener tan mala suerte, ¿o tal vez sí? Cada día me levanto intentando ser positiva, más que el propio Mr. Wonderful, aunque me temo que cuando llega la noche alcanzo niveles de Mr. Puterful y el Grinch juntos…

			—A mí me parece un chico muy simpático, además, su familia es muy respetada en el pueblo —comenta mi abuela, dándole el visto bueno, algo que hace que lo busque con la mirada y lo vea riéndose a carcajadas con sus amigos.

			Tim es… bueno, un tipo normal, el más normal de toda su pandilla... Estatura media, ojos claros, cabello rubio ceniza, complexión trabajada duramente delante de la televisión con el mando de la PlayStation en la mano; nada romántico, tirando a egoísta redomado y un hombre de pocas palabras. Sí, ¡ése es mi Tim!

			—Qué día tan precioso para celebrar una boda —dice Savannah acercándose a nosotras, algo que hace que dejemos la conversación para otro momento.

			—Sí que lo es —contesta mi abuela, que es íntima amiga de esta dulce mujer de rasgos armoniosos.

			—Tina, estás… —susurra Savannah, mirándome de la cabeza a los pies como si fuera la primera vez que me viese, algo difícil, pues vivimos a poco más de tres pasos de distancia—, deslumbrante. No sabía que tuvieses curvas —añade con una sinceridad aplastante, sólo apta en niños y personas de edad avanzada, y creo que ella reúne las dos características, porque nunca he visto a una mujer de la edad de mi abuela comportándose como una niña…

			—Creo que Adele ha querido que todos los invitados de la boda lo sepan —contesto mientras le sonrío. Siempre me ha caído bien esta adorable mujer, aunque no tanto su nieto…

			—Ha hecho bien, nunca habría pensado que debajo de esa ropa holgada que siempre llevas, hubiese esto… —insiste, mientras asiente con la cabeza dándome el visto bueno, para después volver la mirada en busca de su nieto—. Jack —lo llama y empiezo a buscar una escapatoria lo más rápido posible.

			No quiero hablar con él, no quiero tenerlo delante ni tampoco escuchar lo bueno, serio y responsable que es.

			«Vale, piensa, Tina, ¡¡piensa!!»

			Cómo no, porque él es así de correcto, Jack enseguida se acerca a su abuela con esa sonrisa que le marca un irritante hoyuelo en la mejilla. Nos mira mientras nos saluda y a mí me da una arcada. ¿Cómo puede existir un hombre tan pedante, insufrible y con el ego tan inflado?

			—Señoras —dice, inclinando la cabeza como si fuera un antiguo caballero.

			«Puaj… ¡Qué rabia me da!»

			—Me está llamando Tim —me invento y así me escabullo a la velocidad de la geisha novata con juanetes, caminando por un césped tierno en el que se le hunden los tacones.

			—¿Has visto a mi nieta, Jack? —suelta mi abuela.

			Voy tan despacio que podría cogerme y volver a llevarme al grupo (algo que, menos mal, no hace). Pero yo tengo un objetivo muy concreto: salir de ahí por piernas, aunque, como diría Fonsi, lo haga despacito.

			—¿Has visto que guapa está? —insiste ella.

			«¡¡Abuela!!», gimo por dentro, porque esto debería estar prohibido. Encima, con lo mal que me cae ese hombre que, seguramente, me estará mirando mientras intento alejarme de ellos. Pero… ¡¡al final lo consigo!! «Oe, oeoeoe, oeeee.» He logrado no oír la respuesta de Jack y me relajo un poco. Me acerco a uno de los camareros y cojo una copa de lo que sea, ¡me da igual! Sólo quiero quitarme el mal sabor de boca.

			Me acerco a Tim, que ni siquiera hace el amago de involucrarme en la conversación sobre el último juego de PlayStation que los tiene enganchados a la pantalla, mientras observo la fiesta. Se nota que todos lo están pasando fenomenal y yo empiezo a relajarme después de beberme de un trago una copa de vino tan seco que me ha hecho cerrar los ojos y me hace temer que las pupilas gustativas se me queden momificadas para siempre.

			Los novios vuelven de hacerse el reportaje y pasamos al interior de la casa, donde un amplio y maravilloso salón nos recibe con una melodía suave. La cena está de lujo y mis acompañantes a la mesa —amigos de toda la vida— hacen el resto. ¡Bien por Adele!

			Pero de repente, después de la copiosa cena, mi amiga se levanta con paso seguro y camina hasta mí. «Por favor, no lo hagas, por favoooorr…», suplico mentalmente, aunque su rostro refleja la decisión que ha tomado, que no es otra que hacerme pasar por el peor trago de mi vida delante de todo Galena y, ya de paso, de mi archienemigo, que está concentrado en la escena que está a punto de suceder. «¡Viva la mala suerte!»

			—Querida Tina… —me dice, después de hacer que me levante de la silla para que todos los presentes vean lo que ocurre y escuchen sus palabras. Miro de reojo a Tim y lo veo desencajado. «Madre mía, que me da que está comenzando a tener los primeros indicios del síndrome de miedo al compromiso: sudor, temblor y cagalitis aguda»—, eres mi mejor amiga, mi confidente, la que siempre ha apostado por nosotros, incluso antes de que lo hiciera yo —suelta con una sonrisa—. Gracias por estar a mi lado —concluye con los ojos brillantes de emoción.

			—Te mato —susurro y esbozo una sonrisa tan forzada que hasta me duele la mandíbula.

			—Yo también te quiero y ya sabes lo que dicen… De una boda sale otra boda —me contesta en voz baja, mientras me abraza con cariño y yo cierro los ojos intentando controlarme.

			A veces pienso que Adele me lee la mente, porque desde que el abogado se ha marchado de mi casa, no dejo de pensar en ello: la próxima boda a la que iré será la mía. ¡¡Ya está decidido!! No puedo tardar una eternidad en casarme, necesito saber lo que mi padre me quería decir. ¿Será esto una señal de que lo conseguiré? ¡¡Ojalá!!

			Cojo el ramo que Adele me da y me siento, y miro de reojo a Tim, que comienza a soltarse la corbata, mientras escucha a nuestros amigos hablar de nuestra futura boda, de cuándo se celebrará, de que ahora somos nosotros los próximos. Aunque intentamos quitarle hierro al asunto —más Tim que yo—, no puedo dejar de mirar su rostro pálido y observar su balbuceo al hablar… ¿Debería preocuparme por su reacción de agobio total?

			Después de contemplar el primer baile, de hacer fotos y subirlas al Instagram con las etiquetas LaBodaDelAño y QuiénSeráLaSiguiente, y reírme al ver cómo Adele marca los pasos para que Colin no se equivoque, la fiesta se torna más distendida y mucho menos formal y a mí se me pasa esa sensación extraña de ver que mi novio —el que supuestamente hará que cumpla con el requisito de mi padre de manera rápida y efectiva— mira hacia abajo y parece que se le haya comido la lengua el gato.

			—¿Podemos hablar? —me pregunta al poco.

			Asiento y nos levantamos para salir al jardín, mientras me recoloco la estola. «Ay, por favor, ¡¡que lo va a hacer!! ¡¡Que lo va a hacer y me va a dar un parraque!! Vale, ¡nos casamos dentro de un mes! Y me da igual que la gente piense que estoy preñada o loca, aunque eso segundo ya lo piensan… Pero yo… ¡¡yo no quiero a Tim!! Joder, es que lo miro y me da hasta pena, parece que esté pasándolo mal, pero yo sólo le quiero dar una negativa más grande que este casoplón que tenemos detrás. «Tina, acuérdate de que existe el divorcio y que tú necesitas leer esa carta…», pienso, mientras camino lentamente a su lado, intentando que no note cómo va de rápida mi mente…

			—¿Estás bien? —le pregunto, pues llevamos un rato caminando sin ni siquiera cogernos de la mano, y empieza a preocuparme su mutismo.

			—Sí… —resopla—. No quería que sucediera esto, Tina, pero…

			«Ya sabía yo que sería demasiado bonito y fácil que él me hiciera La Pregunta justo cuando necesito desesperadamente casarme», pienso al verle el rostro desencajado y la manera que tiene de moverse, nervioso, incómodo, sin olvidar que ese «pero» sólo puede significar una cosa…

			—... pero es mejor que lo dejemos.

			—Ya —suelto sin mucha emoción. Sí, esto era precisamente lo que llevaba esperando desde hace días y, aunque me dé rabia admitirlo y sepa que así se joroban mis planes, tiene razón.

			—Sé que suena a cliché, Tina, pero es la verdad. Tú y yo no estamos hechos el uno para el otro…

			«¡Tócate el moño, y me lo suelta así de pancho!», pienso perpleja, al darme cuenta de que Tim no tiene mano ni para romper una relación light como era la nuestra.

			—¿Estás rompiendo conmigo por lo del ramo? —pregunto, porque podría habérmelo dicho al acabar la fiesta, o mañana—. Son cosas que se hacen en las bodas y no tiene por qué significar nada —añado, intentando averiguar la verdadera razón de su iniciativa. Antes de que esta mañana viniera el abogado de mi padre, creía que sería yo la encargada de finalizar nuestra relación y no Tim…

			—Es cierto que me he asustado bastante al ver el ramo y oír las preguntas de nuestros amigos, pero es una decisión que llevo pensando un tiempo. Lo siento, Tina, pero tenemos que dejar de ser pareja.

			—¡Pues nada, chico! Más se perdió en la guerra —exclamo, intentando suavizar un poco la tensión—. Nos vemos —susurro antes de darme la vuelta y volver a la fiesta sintiéndome rara, entre aliviada y preocupada. Vale, sé que es contradictorio, pero ahora tengo que volver a buscar un novio con el que casarme y me temo que me llevará cien años encontrar al indicado, todo ello si existe tal persona… Con la mala suerte que tengo, a mi media naranja la habrán exprimido ya….

			Intento avanzar por el jardín, mientras este estúpido vestido casi no me deja hacerlo. ¡Y me tiene harta! No para de quejarse con cada movimiento que hago…

			Nada más entrar en el salón donde se celebra la fiesta, dejo la estola en mi silla, me acerco a la barra y me bebo de golpe dos copas de champán para paliar un poco ese regusto amargo de haber terminado una relación en una boda, justo en el momento en que más necesitaba tener una. Menos mal que Adele ha dicho que de una boda sale otra…

			Cierro los ojos y siento en mi espalda su presencia, su calidez, y me da rabia tener esta especie de sexto sentido precisamente con él. ¿No podría haber tenido un sentido especial para encontrar a mi futuro marido? ¡Madre mía! Hasta hace un día me daba igual el tema y ahora, simplemente, no puedo dejar de pensar en eso… ¡¡Estoy obsesionadaaaaa!!

			—Tina, quería hablar un momento contigo —me dice Jack, pero al volverme su gesto cambia rápidamente, como si pudiese leerme la mente. «Ayyy, ¡¡qué rabia me das!!»—. ¿Qué te pasa?

			—Que todo me sale peor que mal, eso es lo que me pasa —suelto cabreada, mientras hago ademán de marcharme de ahí, pero el alcohol que llevo ingerido durante toda la velada hace que se me olvide por un momento que el vestido me aprieta tanto como si estuviera en el metro en hora punta y, por culpa del movimiento, noto cómo la tela se tensa una vez más...

			Pero no me detengo y avanzo decidida por la pista de baile, crujido, crujido, crujido, cuando de repente siento que una mano me coge y me hace dar una vuelta al más puro estilo Dirty Dancing. Al ver quién es mi acompañante en ese improvisado pase de baile, sonrío. Siempre me ha caído bien Davon, el hermano de Colin, y esta canción, Impossible, de James Arthur, me vuelve loca.

			Me río, canto, disfruto y se me olvida por un instante que Jack también se encuentra en este salón, de que mi novio acaba de dejarme y de que me tengo que casar lo antes posible, para saciar mi curiosidad. Es lo que tiene el alcohol, que aturde los sentidos, y encima esta música me transporta a un mundo diferente; aunque el cantante repita que es imposible y que ese amor que grita le ha hecho abrir los ojos, tengo la tonta ilusión de que las cosas me van a salir bien y no como de costumbre en mí…

			Davon gira conmigo como si fuésemos bailarines profesionales y noto que el vestido cruje quejándose todavía más por mis movimientos bruscos. Pero ¡me da igual! Me lo estoy pasando bien y sigo bailando, riéndome y olvidándome de todo y de todos. ¡¡Lo necesitaba!! En una de las mil vueltas que me da Davon por la sala, veo a Jack muy quieto, mirándome como si estuviera esperando a que parara para poder hablar conmigo.

			«Lo siento, majo, pero me has pillado en mal momento», pienso, y busco a Tim por la sala, pero no lo veo ni tampoco a sus amigos más cercanos. Supongo que se habrán ido ya. «¡Pues que te aproveche, chaval!»

			Sigo dándolo todo, es más, aumento mis movimientos sólo para que Jack se dé cuenta de que estoy demasiado ocupada divirtiéndome como para atenderlo. Otra vuelta, otro crujido, Davon me coge por la cintura y hace que me recueste en su brazo, otro crujido; me da otra vuelta y, para estabilizarme, abro las piernas más de lo que me permite el vestido, que de repente se rasga, haciendo que abra los ojos por la sorpresa. Trago saliva y maldigo por dentro cuando noto un airecillo en la parte trasera, lo que hace que me detenga de golpe. Echo una mano hacia atrás con cuidado y me toco una nalga desnuda. «Mierda, mierda, mierda… ¿De verdad, por qué tengo que tener tan mala suerte? Ya podría repartirse un poco entre otras personas, que yo no soy egoísta…»

			Maldigo de nuevo cuando me llegan los primeros murmullos, provocados por la rotura de mi vestido, que me ha dejado desnuda de cintura para abajo, más concretamente, con todo el culo al aire.

			De repente, noto sobre mis hombros la chaqueta de un hombre y al volverme me encuentro con su mirada, con esos ojos negros, con esa seguridad y seriedad tan características en él y con esa predisposición a quedar siempre bien. Jack el perfecto caballero, el salvador de las mujeres, el hombre ideal… «¡¡Puaj!!»

			—¿Vas sin ropa interior? —me pregunta el muy…

			—No te he pedido ayuda —le digo, obviando la cuestión, porque no me apetece explicarle que no llevo ropa interior para que no se note debajo de un vestido tan apretado, al tiempo que me quito la chaqueta y se la tiendo. Sí, sé que no es una buena idea, pero es que no quiero nada de él.

			—Te están viendo todos… —dice Jack con seriedad, como si fuera algo atroz y tuviera la obligación de rescatarme, otra vez…

			—¡Pues que me miren! —replico malhumorada, mientras me agacho, sintiendo que la tela se rasga todavía más, cojo el borde del vestido y comienzo a subírmelo por las piernas.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Ahora lo verás —digo enfrentándome a sus ojos, que me miran como si estuviera loca, y tal vez lo esté, dadas las circunstancias.

			Davon simplemente me observa como si fuera la primera vez que ve a una mujer parcialmente desnuda… «Ya te vale, colega, que nos conocemos de toda la vida…»

			Cuando el borde del vestido está a la altura de mi cintura, lo anudo, de modo que la tela me tapa el culo y de paso deja mis piernas libres para poder caminar con mayor soltura. Sin decirle nada más a Jack, porque no veo necesario gastar saliva con semejante hombre, me dirijo fuera de la pista de baile como si no hubiese pasado nada. El centro de atención comienzo a no ser yo y puedo respirar tranquila. ¡Menudo ratito malo he pasado!

			Doy por finalizada la fiesta, la diversión y todo lo relacionado con ese sentimiento que sólo sé que existe por Adele y por las películas de amor que nos tragamos. ¡¡Somos unas fans enloquecidas de las comedias románticas!! Lo único que necesito es salir de aquí, alejarme de todo y sacudirme esa rabia que ha vuelto a invadirme de nuevo. Miro a mi alrededor, ¡no veo a mi madre ni a mi abuela! Rebusco en mi pequeño bolso el teléfono para llamar un taxi. ¿No puede salirme nada bien hoy?

			—¿Te llevo?

			Sonrío al ver a Davon bajar la ventanilla de su coche y respiro tranquila, por lo menos podré llegar a casa. Asiento mientras subo a su coche y, cuando éste sale de la propiedad, me doy cuenta de que Jack está parado, mirándonos con ese aspecto de tipo serio, inalcanzable, tan correcto que da grima. Me recuesto en el asiento y suspiro al tiempo que observo el camino.

			«¿Y ahora dónde encuentro a un tío que quiera casarse conmigo?»

		

	
		
			1

			Se detuvo un instante para observar cómo amanecía, cómo se teñía el cielo de naranja, en distintas tonalidades, avisando con esos colores tan vivos de la llegada de un nuevo día. Se echó el cabello hacia atrás y siguió corriendo, de vuelta a casa de su abuela, observando las calles vacías, la tranquilidad reinante en el pequeño pueblo, escuchando el silencio sólo roto por el canto de los pájaros y sus pisadas impactando sobre el duro asfalto. Sintió sobre su piel el viento húmedo procedente del río que le daba nombre a aquel encantador pueblo que parecía sacado de una máquina del tiempo, pues parecía que para él no transcurriesen los años, anclado a principios del siglo XIX, y cerró los ojos para llenarse de toda esa energía positiva que siempre hallaba en ese lugar.

			Sonrió al observar la casa de su abuela; la fachada azul pastel, las contraventanas blancas y el marco de éstas pintado de rojo oscuro le daban un aspecto tan encantador como único. Subió los tres peldaños que separaban el pequeño jardín delantero del porche y, antes de utilizar su llave para entrar, mientras realizaba los pertinentes estiramientos, recordó las tardes de verano que pasaba precisamente allí, sentado en una silla blanca, observando cómo se mecía la bandera americana con la suave brisa, conversando con su abuela sobre el pasado, sobre el presente e incluso sobre el futuro —uno que ella idealizaba—, al tiempo que miraban el ir y venir de los niños al río, a las vecinas que se acercaban a hablar con ellos y el apacible trajín de sus habitantes.

			Jack había pasado tantos buenos momentos en aquel pueblo que, aun sin ser de allí, se sentía un lugareño más. Entró y el inconfundible aroma del café recién hecho lo llevó hasta la cocina, donde se encontraba su abuela, vestida con unos vaqueros holgados y un jersey fino de color fucsia, preparando el desayuno. Savannah siempre había sido una persona moderna, incluso entonces, con setenta años, seguía gustándole vestir con colores alegres, pues creía que eso la ayudaba a mantenerse en aquel estado de ánimo. Llevaba el cabello rubio cardado, algo que la ayudaba a añadir un par de centímetros a su reducida estatura.

			—Qué pronto te has despertado, Jack —le dijo al verlo entrar.

			—Me apetecía correr un rato antes de hablar con los Harris.

			—Ay, hijo, aún no me creo que hayas accedido a diseñarles su nueva casa. Anoche Scarlett estaba tan feliz de saber que se la harías tú, que estoy segura de que nada más por la publicidad que te va a hacer te encargarán más proyectos.

			—Si es así, les tocará esperar… Tenemos una agenda muy apretada, abuela. A Scarlett le he hecho un pequeño favor haciéndole un hueco entre los otros proyectos que tenemos en marcha…

			—Ay, mi nieto, ¡si es que vales tu peso en oro! —exclamó ella con orgullo mientras sonreía.

			—Es lo menos que puedo hacer por tu amiga.

			—Ay, mi amiga —susurró Savannah, llevándose una mano a la cadera—. He hablado hace un ratito con Alice y están más que preocupadas.

			—¿Y eso?

			—Pues por Tina, cómo no, esa chica es una polvorilla. Esta mañana le ha dado por decir que quiere marcharse a Chicago y que no hace falta que le incluyas una habitación en la nueva casa de su madre…

			—¿Y eso? ¿No estudiaba por aquí cerca?

			—Ya terminó la carrera… —contestó Savannah, para después quedarse un segundo en silencio, pensando en todo lo que le había contado su amiga—. ¡Imagínate cómo están Alice y Scarlett! Al borde del soponcio. Con lo cabra loca que es Tina, es capaz de poner del revés Chicago.

			—No creo que sea para tanto… —respondió Jack con una sonrisa, pues no la veía tan alocada como siempre decía su abuela que era.

			—Tú no la conoces, cariño. En fin, veremos lo qué pasa con ella, porque, vamos, si no encuentran una solución que guste a las dos partes…, ¡arderá Troya!

			—Seguro que todo se arregla, abuela —dijo Jack con cariño, intentando tranquilizarla—. Me voy a duchar y bajo.

			—Sí, date prisa —contestó ella observándolo salir de la cocina, mientras negaba con la cabeza.

			Tenía el mejor nieto del mundo, un hombre bueno, leal, inteligente y con principios, además de ser el mejor arquitecto de todo el condado de Illinois y, si por ella fuera, de todo el mundo.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué te parece? —le preguntó Scarlett señalando a su alrededor, una extensión verde en las afueras de Galena.

			—Tiene muchas posibilidades. Hay espacio suficiente para construir la casa que queréis —contestó Jack mientras escribía en su tableta todo lo que le habían dicho que querían incluir en su nuevo hogar.

			Llevaban en ese lugar bastante rato, trabajando sobre el terreno, mirando dónde querían cada estancia y con qué orientación, cuántos metros deseaban para cada habitación, cuántas ventanas y un largo etcétera, que él apuntó con exactitud, para después trabajar desde la oficina.

			Observó a la pareja. Scarlett estaba exultante de felicidad, llevaba el cabello rubio sujeto en una coleta alta, se había puesto unas botas altas, un vestido sobrio de color marrón y encima una chaqueta que la protegía del frío. Jack la miró con mayor atención, intentando encontrar los rasgos que su hija había heredado de ella, pero lo único que pudo encontrar fueron los labios y su figura atlética, nada más. Supuso que Tina se parecería más a su padre, aunque él lo recordaba de manera muy vaga…

			Le echó un vistazo a Hunter y recordó que su abuela le había contado que a éste le costó bastante que la desconfiada Scarlett se lanzará de nuevo a los brazos del amor. Pero como siempre decía Savannah, el tesón hace más que el deseo, y después de mucho tiempo consiguió una cita y se trabajó la relación duramente, demostrándole a Scarlett que no todos los hombres eran como su anterior pareja…

			—¿Crees que podrás empezar pronto? —preguntó Hunter mientras se acariciaba su bien cuidada barba de tres días, del mismo tono que su cabello, de un rubio oscuro. Era bastante más alto que Scarlett, pero no tanto como Jack, aunque lo que más llamaba la atención de él no eran los relojes ni las cadenas de oro que llevaba, sino más bien su prominente barriga.

			—Lo intentaremos. Lo que más tiempo necesitan son los planos, después habrá que pedir los permisos para comenzar la obra, hablar con un contratista de la zona o, si queréis, puedo traerme al mío, y empezar…

			—Confiamos plenamente en ti, Jack. Contrata al personal que tú veas. Queremos tener lista la casa para luego fijar la fecha de la boda —explicó Scarlett con emoción, mientras se abrazaba a su futuro marido.

			—¿Sabes si Tina quiere algo concreto para su dormitorio? Al final no pude hablar con ella anoche en la boda… —dijo él, guardándose para sí la información que le había dado su abuela. Tal vez Tina había cambiado de idea y sí deseaba un dormitorio en la nueva casa.

			—Volvernos locos, eso es lo que quiere —contestó Hunter negando con la cabeza, en clara desaprobación de la conducta de su futura hijastra.

			—Cariño… —susurró Scarlett. A juzgar por su tono de cansancio, parecía que esa conversación era normal en la pareja—. Perdona, Jack, hazla como tú veas. Dice que no tiene ninguna preferencia…

			—Lo que tiene que hacer es ponerse a trabajar y dejar de dar tumbos por doquier —soltó Hunter, haciendo que Jack lo mirase con atención, más por su tono de enfado que por sus palabras.

			—Estaba trabajando hasta hoy —contestó Scarlett, cruzándose de brazos.

			—Siempre la estás defendiendo, Scarlett. No puede ser que Tina siga viviendo bajo el mismo techo que tú. ¡Por el amor de Dios, ya tiene veinticinco años!

			—¡Es mi hija, Hunter! Y vivirá conmigo hasta que ella decida —soltó Scarlett con coraje, haciendo que él mirase hacia otro lado, como si no quisiera rebatirle esa afirmación—. Además, ya tengo bastante con saber que ahora quiere marcharse de Galena…

			—¡Pues que se marche! —soltó Hunter de malas maneras.

			—¡¡Hunter!! Como se nota que no tienes hijos —susurró ella con aflicción, mientras negaba con la cabeza desaprobando su conducta—. Quiere marcharse a la ciudad, ¿tú sabes lo que puede significar eso? —añadió, mirando a su prometido con temor.

			—Pues viniendo de tu hija, problemas.

			—Sí… ¿Cómo voy a centrarme en la casa, en los preparativos de la boda y en todo lo demás, si sé que ella está sola en la ciudad?

			—Scarlett, tienes que cortar ya el cordón umbilical… Me imagino que será difícil, pero Tina ya no es una niña. Deja que cometa sus propios errores —contestó Hunter, suavizando bastante su tono de voz, como si deseara que ella entendiese que era de vital importancia hacer precisamente lo que no paraba de sugerirle, que la dejara volar y se centrara en él, en su matrimonio y en pasarlo bien. ¡Ya les tocaba disfrutar!

			—Eso es lo que me asusta: sus errores… —susurró Scarlett con tristeza.

			—Bueno —carraspeó Jack, intentando centrar el tema de nuevo en la casa, pues ésa era una conversación demasiado personal como para que él estuviera escuchándola—, voy a comenzar a trabajar en los planos, contando con el presupuesto que me habéis dicho que tenéis. En cuanto los tenga, iré al pueblo lo antes posible para poder realizar los trámites y contratar al personal que necesitaremos. Cualquier duda o idea, me llamáis.

			—Gracias, Jack —dijo Scarlett con una sonrisa—. Y perdona por la conversación que acabamos de tener Hunter y yo… Seguro que te hemos incomodado… Pero es que anoche Tim cortó con Tina y ella no ha querido salir de su habitación y mucho menos venir hasta aquí para ver el terreno y yo… bueno, sé que Hunter en parte tiene razón, pero ella siempre será mi niña… —concluyó, afectada por todo lo que le había sucedido a su hija.

			—No te preocupes, Scarlett, lo entiendo y si está en mi mano ayudar a Tina en Chicago, no dudes que lo haré encantado… —contestó con una sonrisa.

			—¿En serio? Oh, Jack, Savannah siempre dice que tiene el mejor nieto del mundo y la verdad es que no exagera. Pero ¡es una gran idea! De nuevo, gracias.

			—De nada, para eso estamos los vecinos, ¿no? Bueno, os dejo ya, seguimos en contacto —se despidió Jack y se dio la vuelta para dirigirse a donde tenía estacionado el coche.

			Se dirigió a casa de su abuela recordando la alegría de Scarlett cuando se había ofrecido a ayudar a Tina en Chicago. La verdad era que, en parte, esa alegría le extrañó. ¿Acaso no era normal echarse una pequeña mano?

			Si al final recurrían a él, podría hablar con un par de amigos que estaban en el negocio inmobiliario en Chicago; seguro que podría encontrar un apartamento pequeño perfecto para Tina e incluso podría ayudarla a encontrar trabajo. ¡Es más! Hasta estaba dispuesto a contratarla como ayudante en Grupo 87, con tal de que Scarlett se relajara y pudiera disfrutar de su nueva relación. Por lo que le había contado su abuela, la mujer lo había pasado realmente mal cuando el padre de Tina las abandonó años atrás, convirtiéndose, por aquel entonces, en el centro de todas las conversaciones. Fueron unos años duros para ella, que se volcó en cuerpo y alma en su pequeña hija, ayudada, claro está, por Alice, que las acogió bajo su techo…

			Cuando llegó a casa de su abuela, estacionó su coche, un BMW X2 negro junto a la acera, subió al porche y abrió la puerta, pero dentro se encontró el silencio, en vez de la alegre voz de Savannah saludándolo. Jack pensó que seguramente estaría en casa de Alice, algo muy normal, si no estaba una en una casa, estaba la otra.

			Se dirigió a su dormitorio para preparar el equipaje, no quería que se le hiciera muy tarde, aún le quedaba todo el camino de regreso a Chicago y eso era conducir poco más de tres horas. A la mañana siguiente tenía que estar bien temprano en la oficina.

			Al abrir la puerta de su habitación, se encontró con la versión de Tina que él recordaba y no la que descubrió en la boda: una demasiado despampanante como para reconocerla. Ésta estaba sentada en la silla de su escritorio, con una pierna encima del asiento, mientras tecleaba en el ordenador.

			—Savannah, ¡creo que lo he encontrado! —exclamó con alegría, pero al volverse y verlo se levantó de golpe de la silla, con tan mal tino que ésta se volcó y cayó al suelo con un gran estruendo—. ¿Qué haces aquí?

			—Esa pregunta te la tendría que hacer yo, ¿no? —respondió Jack mirándola moverse nerviosa por su dormitorio.

			Tina levantó la silla rápidamente y con torpeza, para después salir del navegador y eliminar el historial de búsqueda en tiempo récord.

			Jack observó su cabello, de un tono castaño oscuro, suelto, mucho más largo de como lo recordaba. Llevaba ropa demasiado holgada, de colores neutros, el blanco del jersey se confundía con el gris de los pantalones, que no la favorecían en absoluto No obstante, siempre había sido una muchacha bonita, de rasgos elegantes, grandes ojos pardos, nariz respingona, labios rosados bien definidos y una altura por encima de la media.

			—Savannah me deja utilizar tu ordenador. El mío va muy mal… pero me marcho ya —añadió, mientras avanzaba hacia la puerta.

			—Espera un segundo, ¿qué habías encontrado?

			—¡Cosas mías! —contestó escabulléndose y comenzando a bajar la escalera apresuradamente.

			—¿Por qué no has venido a ver el terreno que ha comprado Hunter para vuestra futura casa?

			—Dirás para la futura casa de mi madre. Dudo que duerma alguna vez en ese sitio… —murmuró, sin dejar de descender la escalera, mientras él la seguía.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó extrañado.

			Pero justo en ese momento, la puerta de entrada se abrió y aparecieron Savannah, Alice y Scarlett.

			—¡Jack! —exclamó su abuela al verlo—. Ay, tesoro… —añadió —, Scarlett me acaba de contar lo que vas a hacer por Tina. ¡Eres un amor!

			—¿Qué va a hacer por mí? —preguntó la aludida con desconfianza, mientras se acercaba a ellas.

			—Cariño, vas a poder irte a Chicago. Jack se ha ofrecido a ayudarte mientras estés allí —anunció Scarlett con alegría, al haber dado con la solución perfecta para que ambas, madre e hija, ganaran aquella pequeña batalla.

			—No necesito la ayuda de nadie —soltó Tina, sin disimular su desagrado.

			—Este hombre es una caja de sorpresas. ¡¡Ofrecer su propia casa para que nuestra Tina viva con él un tiempo!! —exclamó Alice con gran emoción, mientras le cogía las manos a su gran amiga Savannah, y Jack, al lado de su abuela, se quedaba de piedra ante aquella afirmación que jamás había salido de sus labios. Ayudarla a encontrar un piso, sí, un trabajo, también… Pero ¡no que viviera con él!

			 

			—Mi Jack siempre tan dispuesto a ayudar —susurró su abuela con los ojos brillantes, mirándolo con adoración.

			—¡¿Cómo?! —soltó Tina envalentonada, mirándolo desafiante a los ojos.

			—Savannah —prosiguió Alice, obviando la cara de enfado de su nieta, que parecía al borde de un ataque de nervios—, no sé cómo os podremos agradecer este detalle que ha tenido tu nieto... Scarlett estaba a punto de tener un soponcio sólo de pensar que estaría sola en la ciudad, pero sabiendo que Jack estará allí para protegerla y cuidar de ella, podemos respirar tranquilas. ¡Nuestra Tina estará bien!

			—¡Ni hablar! —gritó Tina con rabia, haciendo que Jack respirase tranquilo. Por lo menos ella no estaba de acuerdo con aquella decisión disparatada que habían tomado sin su consentimiento.

			—O te vas a su casa o no te vas a Chicago, tú decides —susurró Scarlett con tranquilidad, mirándola fijamente.

			—No puedes hacerme esto, mamá. Soy mayor de edad, ¡yo tomo mis decisiones! —replicó Tina cabreada.

			—Sí, esas decisiones que te han llevado de trabajo en trabajo y de novio en novio sin sentar la cabeza, añadiendo rumores por culpa de tu manera de ser. ¡Deja de dar rodeos y madura de una vez por todas, Tina! —exclamó Scarlett con dureza.

			Jack se sorprendió, porque nunca la había visto así de enfadada.

			—¡Esto es increíble! —bufó Tina con frustración, al verse entre la espada y la pared.

			—Será algo momentáneo, Tina, sólo unas semanas o, como mucho, un par de meses. Hasta que te estabilices, tengas un trabajo, sepas cómo moverte por Chicago y encuentres un apartamento que puedas costearte… No podemos hacerle este feo a Jack. Se ha ofrecido a ayudarte, tienes que dejar que lo haga —comentó Alice con ternura, intentando apaciguar los ánimos de su nieta—. Los Thompson siempre se han portado bien con nosotros, no podemos quedar mal con ellos…

			—Como los Harris con nosotros —añadió Savannah con una sonrisa, haciendo que los dos nietos se mirasen con seriedad y desconfianza.

			Tina cerró los ojos un instante para controlarse, porque lo tenía más que claro: ¡no quería irse a vivir con Jack! Los abrió y se quedó mirando a todos los presentes, intentando asimilar la situación, hasta que sus grandes ojos castaños se detuvieron en él. Lo miró mucho rato, o por lo menos eso fue lo que le pareció a Jack, que no sabía qué decir: fuera lo que fuese, los Harris se lo podrían tomar a mal, y los Harris —como bien había dicho su abuela— siempre se habían portado bien con su familia. Es más, eran los únicos que estaban pendientes de Savannah y él siempre podía contar con Alice o con Scarlett para que le informaran por teléfono de si su querida abuela estaba enferma o baja de ánimo. ¿Cómo podía decirles que todo había sido un malentendido y que él jamás había sugerido tal cosa? ¿Cómo podía decirles que ese contratiempo pondría patas arriba su bien trabajada rutina?

			—De acuerdo —masculló Tina desafiante—. ¡Que así sea!

			Y con esas palabras, pronunciadas como si fueran una amenaza, con un tono de voz duro y afilado, salió de la casa de Savannah seguida por su madre y su abuela, que volvieron a darle las gracias a Jack por lo que iba a hacer por ella.

			—Madre mía, hijo, ¡no sabes dónde te has metido! —susurró luego Savannah negando divertida con la cabeza—. Vas a necesitar toneladas de paciencia con esa chica e ir con mil ojos con ella…

			Jack asintió, se había metido en un buen lío sin quererlo y lo peor era que no podía hacer nada para enmendarlo. Pero bueno, sólo sería temporal… Unas semanas o tal vez un par de meses como mucho, como habían dicho... Tampoco sería tan grave que Tina viviera en su casa, ¿no?
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			Dos semanas después

			—Buenas tardes, señor Thompson —lo saludó la recepcionista nada más verlo entrar en la oficina—. Hola, Ryan —añadió, sonriéndole amable al niño de grandes ojos oscuros que se zafó de la mano de su padre en cuanto la vio, para ir a darle un abrazo.

			—Hola, Lizzie —la saludó con ese desparpajo que poseía con tan sólo cuatro años, haciendo que Jack lo mirase con adoración—. He venido a trabajar un rato con mi papá.

			—Eso es genial —contestó la recepcionista con cariño, mientras Jack sonreía por las salidas de su hijo.

			—¿Están Eva y Clive en la sala?

			—Sí, señor Thompson. Ha venido a tiempo, aún no ha llegado el señor Rothschild —informó la joven con profesionalidad.

			—Perfecto —dijo Jack, para después agacharse hasta la altura de su hijo y así hablarle mientras lo miraba a los ojos—. Ryan, ahora te tienes que quedar un rato con Lizzie hasta que termine la reunión, ¿de acuerdo? No tardaré mucho… Eso sí, tienes que portarte genial y hacerle mucho caso.

			—Claro, papi.

			—Lizzie, su madre pasará por aquí a recogerlo. Cuando venga, avísame. Quiero despedirme de él antes de que se marche.

			—Claro, no se preocupe. Además, mientras tanto, Ryan me podrá ayudar a hacer fotocopias —contestó, mientras le guiñaba un ojo al pequeño, que comenzó a dar saltos de alegría.

			Jack sonrió con cariño mientras observaba cómo Lizzie lo cogía de la mano y lo llevaba hasta la fotocopiadora. Ryan no paraba de contarle todo lo que habían hecho padre e hijo juntos ese día, algo que lo hizo hincharse de orgullo hasta tal punto que temió no poder entrar por la puerta de la sala de reuniones. Disfrutaba tanto de los ratos que pasaba con el pequeño, que le encantaba saber que a Ryan le ocurría lo mismo.

			En ese momento, Lizzie se volvió para mirar a su jefe y sonrió, algo que hizo que Jack la observara con más atención. Su recepcionista —que llevaba trabajando para ellos desde hacía un año— medía un metro sesenta, era rubia y llevaba el pelo muy corto, peinado con un estilo muy actual que acentuaba tanto sus grandes ojos como su rostro aniñado, aunque esa mañana hubiese pintado los labios de un rojo vivo que atraía toda la atención a esa parte de su redondeada cara, confiriéndole un aspecto más adulto. No podía negar que era bonita, cariñosa y que, además, se llevaba de maravilla con su hijo, pero para él sólo era una empleada a la que tenía estima por su labor y a la que siempre intentaba proteger de las artes seductoras de su amigo Clive...

			Se dirigió a la sala de reuniones con paso tranquilo, aun sabiendo que no se encontraba lo bastante centrado ni lúcido como para reunirse con su próximo cliente, un magnate que deseaba construir su primer edificio y con el que había quedado esa tarde —lo que lo había obligado a volver al despacho justo el día que se había cogido libre para estar con Ryan—, para mostrarle los primeros bocetos. Jack suspiró aliviado al pensar que Clive y Eva estarían con él en esa reunión, pues presentía que necesitaría su ayuda para que todo saliera bien, aunque jamás se lo confesaría a Clive ni en mil vidas. ¡Sólo le faltaría saber eso para meterse todavía más con él! En cambio, Eva sabía que entendería su situación… Todavía no se creía lo bien que se había adaptado a trabajar con ellos —era la prometida de su amigo Owen, dueño de esa empresa—. Jack recordó cómo la conocieron y todo lo que los obligó a hacer Owen para intentar sonsacarle una verdad que al final no resultó ser la que él pensaba.

			Eva era eficaz, brillante e incansable, una mujer de bandera, que había conseguido enamorar al implacable y famoso Owen Baker y, de paso, encandilarlos a todos con su manera de ser fresca y un pelín patosa, pero a la vez encantadora…

			—Al final nos ha honrado con su presencia el gran Jack Thompson, señores —soltó Clive jocoso, nada más verlo entrar en la sala.

			—Ya sabíais que iba a pasar el día con Ryan —contestó él, dirigiéndose a la silla de en medio de ellos dos, frente a una amplia mesa redonda de cristal. Obvió el chascarrillo de su amigo, que en ese momento se pasaba una mano por su cabello rubio, despeinándose, sin parar de sonreír ni un segundo. Clive nunca cambiaría, eso Jack lo tenía asumido...

			—¿Ha venido contigo? —preguntó Eva, abriendo mucho los ojos, lo que destacó las vetas verdes en sus ojos castaños—. Tengo un regalito para él que me ha dado Owen —informó con una amplia sonrisa que la hacía todavía más adorable de lo que era.

			—Sí, está con Lizzie… —contestó Jack, empezando a colocar los papeles sobre la mesa, concentrándose en esa tarea rutinaria, de modo que ninguno de los dos se percatara de que no se encontraba en su mejor momento—. Ahora vendrá su madre a buscarlo…

			—¿Estás bien, Jack? —preguntó Eva, haciendo que él esbozase una mueca parecida a una sonrisa, pues sabía que era demasiado pensar que nadie se diese cuenta de que, en efecto, le ocurría algo. Por otra parte, conocía a Eva lo suficiente como para saber que no era de las que se callaba cualquier pensamiento que se le cruzara por la mente. ¡Al contrario!

			—No hagas caso al sieso de nuestro amigo, Eva —intervino Clive displicente, mientras se tamborileaba con los dedos la afilada barbilla—. Le encanta estar serio, mostrar su cejo fruncido al mundo y que veamos ese mostacho que le aparece mágicamente cuando se pone así —concluyó burlón, con una amplia sonrisa. Se notaba que deseaba provocar a su amigo, un juego al que, tanto Jack como Eva, estaban más que acostumbrados.

			—Sherlyn se va a casar —confesó Jack, dándose cuenta de que verbalizarlo todavía era peor que escucharlo sin cesar en su mente.

			—¿Tu exmujer? —preguntó su amigo, mirándolo extrañado.

			—¿Cuántas Sherlyn conoces, Clive?

			—Pues supongo que unas cuantas… ¡No puedo llevar la cuenta de todas! —contestó meditabundo, haciendo que los otros dos negasen con la cabeza, pues era un mujeriego confeso—. Joder, macho… ¿con quién?

			—Con su preparador físico…

			—Coño, ¿tenía de eso también? ¡Decidido! De mayor quiero ser Sherlyn, vivir en una casa grande, comprarme trapitos, hacerme la manicura, tener preparador físico y no trabajar porque los hombres me mantienen —comentó mientras negaba con la cabeza, desaprobando la conducta de la exmujer de Jack, que era una víbora que le había dejado maltrecho el corazón y había hecho tambalear su manera de ser de una manera atroz.

			—No le hagas caso —susurró Eva, cogiéndole una mano con cariño para mostrarle así su apoyo, uno incondicional, que se iba afianzando con los años—. ¿Cómo te has enterado?

			—Me lo ha dicho ella cuando he ido a recoger a Ryan a su casa esta mañana… Y sé que suena demencial, que llevamos separados dos años y que es normal que rehaga su vida, pero…

			—Te jode y mucho —terminó la frase Clive por él con solemnidad, como si pudiera leerle la mente, algo que creía poder hacer con todos sus amigos…—. Pero te digo una cosa, Jack, ese tipo te ha hecho un favor del tamaño de este rascacielos.

			—No es que me joda, Clive… —resopló Jack, frustrado, mientras alzaba la mirada al techo, intentando encontrar las palabras indicadas para explicarles lo que sentía al respecto, algo complicado, cuando él mismo no sabía qué le ocurría—. Simplemente, me hace pensar cuánto tiempo lleva de verdad saliendo con ese tipo, pues ha sido su preparador físico desde que nos casamos… ¿Y si también me engañó de esa manera, chicos? ¿Y si Ryan lo ha visto por casa en una actitud demasiado cariñosa con su madre antes de separarme de ella?

			—Ryan es demasiado pequeño como para haberse enterado de eso, Jack —le dijo Eva con dulzura.

			—Sí…, aunque me entran ganas de preguntarle a Ryan… Pero a la vez sé que no debo hacerlo. ¡Joder, sólo tiene cuatro años! —exclamó, desbordado por aquel tema que lo había angustiado mucho en el pasado y que parecía no tenía fin en el presente.

			—Bueno, y si ha sido así…, ahora ya no importa. Estáis divorciados, ella se casará y tú sales con otras mujeres —susurró Eva, intentando levantarle el ánimo.

			—Pero Eva, nuestro Jack no es de salir todos los días con mujeres —soltó Clive, centrándose en aquella parte de la conversación, que le parecía mucho más interesante—. Él quiere algo más —añadió, negando con la cabeza, pues seguía sin entender las razones que siempre había tenido Jack para querer encontrar a esa persona con la que envejecer juntos, pues, según Clive, había demasiadas mujeres en el mundo como para atarse sólo a una…

			—Te equivocas, ése era el antiguo Jack, ahora no puedo pensar en tener nada serio con ninguna otra mujer… —susurró su amigo sin ganas.

			—Bueno, nunca se sabe, Jack… Si no, que nos lo digan a Owen y a mí —comentó Eva, mostrando su anillo de prometida y haciendo sonreír a Jack; sin duda, ninguno de los dos se habría imaginado que acabaría así: enamorado del otro.

			—Sí, lo sé y no sabéis lo que me alegro por vosotros, pero yo… Uf, sólo de pensar en volver a conocer a una mujer, comenzar a sentir algo por ella y darme cuenta de que puede volver a ocurrir, de verdad que no me apetece volver a pasarlo mal. ¡Ya he tenido bastante con lo de Sherlyn! —confesó, mientras jugaba con la estilográfica que tenía siempre a mano en las reuniones.

			—No todas somos como Sherlyn…

			—¡Gracias, Señor, por eso! —exclamó Clive haciéndolos reír, aunque esa misma idea se le había pasado por la mente al propio Jack: ¿Y si había más mujeres como Sherlyn…?—. Jack, piensa que Sherlyn jamás te ha beneficiado, al contrario, y mientras encuentras a esa que te parará los pies, aunque digas que no te apetece, seguro que la encontrarás, que nos conocemos…, disfruta de todas las mujeres maravillosas que hay en Chicago.

			—Tú siempre dando la misma solución —contestó su amigo, pues para Clive todo se solucionaba con una bonita mujer entre los brazos, algo que al propio Jack le había funcionado al principio, cuando se separó de Sherlyn, pero ahora aquello le resultaba vacío y, por qué no decirlo, incluso aburrido...

			En ese preciso momento, se abrió la puerta y apareció Lizzie con el cliente al que esperaban.

			—Porque es la única solución que vale —susurró Clive levantándose de la silla para dirigirse hacia William Rothschild.

			Eva y Jack hicieron lo mismo, adoptando la actitud de profesionalidad que deseaba mostrar ante todo aquel que visitara Grupo 87. Jack se concentró en William Rothschild, en presentarle, junto a Clive y Eva, la propuesta que tenían para su futuro edificio. Le enseñaron una presentación digital sobre las ideas que habían trabajado durante los últimos días, hablaron del presupuesto y solventaron cualquier duda que les planteó su cliente.

			Al acabar, después de despedirse de William Rothschild cordialmente y de fijar otra cita para concretar los últimos detalles, los tres colegas se fueron juntos a la recepción en busca del pequeño Ryan. Éste se estaba comiendo un dónuts de chocolate mientras esperaba sentado en un taburete al lado de Lizzie, sin dejar de hablar, cómo no, del fútbol americano, y Jack sonrió de dicha al verlo…

			—¡¡Eva!! —exclamó Ryan cuando se percató de su presencia. Ella se agachó para recibirlo y darle un fuerte abrazo, que los demás contemplaron con una sonrisa—. ¿Cuándo voy a poder jugar al fútbol con el tío Owen?

			—Pues creo que esta semana intentaremos que esté menos ocupado para que pueda llevarte a jugar, ¿qué me dices?

			—¡¡Sí!! —exclamó el pequeño dando saltos de alegría simplemente al imaginarse lo bien que se lo iba a pasar—. ¿Qué es eso? —preguntó, al ver que Eva llevaba un paquete envuelto en papel de regalo en la mano.

			—Un regalito del tío Owen… —contestó ella mientras se lo daba, luego se quedó absorta, como todos los demás, en la cara de dicha de Ryan al descubrir la nueva equipación de esa temporada del Chicago Bears, del que era un forofo acérrimo, gracias, cómo no, a Owen.

			Ryan era fan absoluto de ese hombre al que llamaba tío y no tenía reparos en cambiarse de equipo si Owen lo hacía previamente.

			—¡¡Mira, papi!! —gritó, exultante de felicidad, mostrándole la camiseta con entusiasmo y poniéndosela rápidamente encima de la ropa—. Me encanta. Gracias, tía Eva —dijo antes de abrazarla con fuerza y darle un beso en la mejilla.

			Eva sonrió dichosa al sentir el cariño de ese niño al que adoraba, intentando que nadie se diese cuenta de lo mucho que la emocionaban esos abrazos, que la hacían sentirse querida e incluso hacían que desapareciera parte de su pasado, hasta el punto de llenársele los ojos de lágrimas.

			Desde que se conocieron en el parque Millenium, Ryan y ella encajaron a la perfección, creando un vínculo especial entre los dos. Para el niño, Eva era su tía, a la que quería un montón, y para Eva era su sobrino, por el que estaría dispuesta a hacer cualquier cosa…

			Jack sabía la suerte que había tenido Owen al conocer a una mujer como ella, aunque al principio…, bueno, le costase verlo.

			—Con esa camiseta, Ryan, seguro que haces muchos touchdowns —le dijo Clive, observando al pequeño que sonreía feliz con su regalo.

			—Yo también lo creo —susurró él, seguro de que sería así y haciendo que todos sin excepción se rieran ante su convencimiento.

			—Ryan.

			Esa voz estridente hizo que Jack cerrase los ojos, pues le provocaba que la bilis le subiera por la garganta. Había pasado de amar a Sherlyn por encima de todo a no poder ni siquiera mirarla, notando cómo cada centímetro de su cuerpo la rechazaba de todas las formas posibles. No obstante, Jack se obligó a ser cordial, pues, al fin y al cabo, era la madre de su hijo y sabía que la tendría que ver el resto de su vida... La miró y se percató de que ni siquiera había hecho ademán de entrar, sino que se había quedado en la entrada de la oficina, con una mano apoyada en la cadera, mostrando a todo aquel que mirara su anillo de compromiso, que brillaba con fuerza gracias al contraste con aquel vestido negro que seguramente habría costado una pequeña fortuna, y su manicura francesa.

			A Sherlyn le encantaba vestirse con los mejores diseñadores y visitar todos los salones de belleza para estar siempre impecable y, aunque a Jack le fastidiase reconocerlo, la verdad era que seguía siendo igual de hermosa, aunque ya no causaba el mismo efecto en él… Su rostro de porcelana estaba perfectamente maquillado y su cabello rubio sedoso peinado con esmero, enmarcando su rostro con amplias ondas. Sus pálidos ojos azules observaban a su hijo, que había salido en el físico a Jack, aunque no tuviese el pelo tan oscuro como su padre, sino de una tonalidad un poco más clara.

			Jack dio un paso hacia ella y la miró con seriedad. Aún seguía sin entender cómo aquella mujer pudo ser una vez el centro de su universo hasta el punto de que habría hecho cualquier cosa si ella se la pedía, sólo por verla feliz. Se había enamorado ciegamente de Sherlyn nada más conocerla y había hecho lo imposible por tenerla en su vida. La sedujo con flores, bombones y citas a la luz de la luna. Se había casado con ella creyendo que envejecerían juntos, que en su futuro no cabría ninguna otra persona, hasta que, poco a poco, ella comenzó a cambiar ante sus narices, o tal vez él comenzó a darse cuenta de la realidad, y el último año que estuvieron juntos se convirtió en un auténtico infierno, mientras Jack comprendía que el amor que había sentido por Sherlyn lo había cegado de tal manera que no había visto realmente cómo era esa mujer… Menos mal que había abierto los ojos.

			—¡Mami! —exclamó el pequeño Ryan acercándose a ella para abrazarla, algo que ella hizo de manera automática, sin mostrar mucho sentimiento, es más, preocupándose más por el vestido que por el niño, algo que, por desgracia, era normal en Sherlyn, que era una mujer egoísta que sólo pensaba en sí misma…—. Mira lo que me ha regalado el tío Owen —añadió el pequeño señalándose la camiseta.

			—Muy bonita, cariño —dijo ella forzando una sonrisa, intentando disimular lo mucho que aborrecía que Ryan fuera un forofo del fútbol americano y que se pusiera esas camisetas…—. Venga, despídete que nos tenemos que ir. Derek nos está esperando en el coche.

			Ryan agachó la cabeza y empezó a darles besos a todos los presentes, dejando a su padre para el final. Cuando llegó a él, Jack lo cogió en brazos y lo abrazó con fuerza mientras le daba un cariñoso beso en la mejilla. Lo echaría mucho de menos…
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